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El pesebre del Museo Colonial 
Mirada a una iconografía social 

Pilar Jara millo de l uleta 
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L 
PR 1M f- RO que se o bserva al recorrer n uc\tro patnmon1o 

art ísuco del período colon•al. e~ la abrumadora mayoría del 

temarto rcl•gio~o : al punto de que mucho~ dc~de luego. lo'> no 

pr() fcsionalcs identifican co nfusamente la co lonia co n una 
é poca ent regada a la'> p r~ícuca~ ptad osas y a l c ult o de la~ trnágcnc" y produc­
tora, por lo tanto. de un arte basado exclu~tvamcn tc en la rcprc'>cntactón de 

eMo per~onaJC'> celc\ t Jalc~ . St btcnelto e en gran parte un hecho tnnegable. ~ 

\1 tambtén e' c.tcrto que '>ólo el retrato comparuo con lo rcltgto\ll l.t prcocupa­

ctón de lo aru~tas del uevo Remo en el pcnouo llamado colonJ.ll. no e 

meno CVJdentc que en otro' domrnio dt! la [ '>pañ,l tOIOill/cldOr.t el clrlC tratÓ. 

)' btcn tratado<:>. tem~t'> profano . cotidiano!\ ' pcdc-.,t rc' 4uc n<h hablan de 
manera por dcmá~ clocucnlc de una ocJedad, "l.t~.olont.tl", en donde. aliado 

de la~ procc~wnc,. la-., JUra~ reales. las entrada\ del \ello real :1 l.t 1.1Udad.} lo!> 

au to~ de fe , ">CJUgaba a lo~ dec-td o~. a las cañc1 )'a l.t 'a<..aloc~t. \C .l'l'ta~a a .1rao'. 
corrida\ de toro\ y nña"> de gallo~. se pa~eab~• por lci\ ..tl.amcd,,,, 'e h.tl'ta el 

a mor. ~e e ra 1nftc l y a veces también en aras del amm 'e a,c,tnaiM \tn p1cdad; 

d ígalo, ~~ n o, Rod rigue¡ r relle. 
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Una limitación temática marcó de todas maneras, en las posesiones españolas, 
a todo el arte llamado culto, es decir a aq uel cuya voluntad se dirigió s iempre al 
modelo europeo y cuyo vocabulario, regido por los cánones ortodoxos 
impuestos por la Iglesia, co ndujo siempre el hacer de los Talleres coloniales. 

Otra cosa bien distinta sucedió entre tanto con el a rte a nóni mo d e corr iente 
popular. Algunos ejemplos nos suminist ran, en el México del siglo XV III , 
aquellas esce nas callejeras como El paseo de Jsracalco de un biombo, o el 
lienzo de Las fiestas de Cholula, de 1760, así como aquel otro de La plaza 
mayor de México. considerado por do n Manuel T oussaint como el prel udio 
colo nial de los grandes frescos de Diego R ivera en la secretaría de Educació n 1• 

Igualmente, el Perú cuenta, entre otros, co n el lienzo cu zqueño La p rocesión 
de Corpus Chrisri, donde aparecen "Las t res catego rías de la socied ad del 
Cuzco desde las señoras de abo lengo que observan en los balcones, hasta las 
comunidades re ligiosas con sus trajes de gala , los alfé reces reales y los unifor­
mes de sa ntiagos y calatravos co n banderolas y lanzas, fastos de capa y 
chambergo; y por último , el puebl o bu rlón y alegre, la simiente del futuro 
indoamericanismo, el inga y el ' mandinga', el cholo y el zam bo, el sacalagua y 
el saltatrás en su jolgorio y su pobreza" 2. 

No sucede lo mismo , por contraste , en el Nuevo Rei no de Granada, cuya 
pintura presenta en este aspecto una cu riosa carencia; tanto así , que el anál isis 
de nues tro panorama colonial haría exclamar hace unos años al historiador 
Girald a J aramillo, reco rdando a su vez al crítico francés Eugenio Fromentin, 
quien reclamaba a los artistas: "¿Es que no hay nada nuevo? ¿Nada en vuest ros 
establos? ¿N a da en vuestras casas? ¿E n vuest ras granjas? H ubo vendaval, ¿no 
ha destruido nada el viento? Ha rugido la tormenta, ¿no ha ocasionado ningún 
daño en vuestros campos, en vuest ros ganad os , en vuestros t rabajad ores? Los 
niños nacen , ¿no hay por lo tanto fiestas? Mueren , ¿es que no hay duelos? Se 
celebran bodas. ¿no hay entonces honestas fiestas? ¿No se llo ra, pues. nunca 
entre vosotros? S i habéis estado enamorados, ¿cómo se sabe? Vuestro tiempo, 
como tod os los demás , ha visto querellas, pasio nes, envidias, fraudes galantes , 
duelos, ¿de todo esto , qué nos mostráis?" J. 

La explicac ión para este fe nó meno so bradamente se ha dado. Un med io 
pobre. material pero sobre todo es piritualmente; pacato , tímido, sometido , 
co ntrolado . U na infancia artís tica incapaz de mirar su entorno. 

¿Có mo hace r, e nto nces, para conoce r aq uella colonia de la que la crónica nos 
habla pero de la que el documento plástico es casi inexis tente? D os manifesta­
cio nes de nues tro arte co lonial nos han de propo rcionar la ta n a nsiada referen­
cia a la circuns tancia social: la primera, en los llamados belenes o pesebres, 
donde aparece aquel la comparsa de gentuza de todos los pelamb res que 
acompaña fes tiva el nacimiento de Jesús: la segunda, en los exvotos, tan 
escaso y perdidos por prohi bidos mediante rígidas y claras disposiciones 
clericales. 

Pero aquí so lo vamos a ocuparnos e n los pesebres, tomando como ejemp lo el 
co njunto que perteneció a la familia M a r roquín y q ue actualmen te for ma 
parte de la colecció n permanente del Museo de Arte Co lonial. 

Pro bablemen te llegó al museo en los años cincuenta, ya q ue en el primer 
ca tálogo , publicado en 1943, un año d espués de fund ada la institución, no 
figura todavia. Lo componen ap roximad amente sete nta figu ras, no todas obra 
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de una misma mano y hasta ahora atribuidas a un taller qutteño Están 
elaboradas de madera, o n encamados los ros tros y lo\ traJe lucen las d tversas 
técnicas de la policromía colo nial: el estofado. el estarctdo } el e~¡grafiado. 

Dos de las figura pnnctpales. las de María~ J osé. e~ t án tallada~ de pte, hecho 
este que denota un ltgero soplo de originalidad stemprc ~¡e las ve de rodtllas. 
con aquella postura entre admirada y rendida que de tanto hacer e se hizo 
fórmula , los traJe brocateados imitand o el vesur an~tocráttco. e n tanto el 

iño, gordezuelo, recostad o de medio lado. res po nde bten al modelo de 
aquellos infantes se nsuale que puso a do rmtr Casptcara . 

Por o tra parte, los Reyes, de tamaño al go menor, a ca ballo , a taviad os con 
coro nas y tu rbantes, co n ma nto y esclavinas o m ucetas de armiñ o, calzand o 
botas alt as~ su modelo viene s in duda de los belenes e uropeos, de aquellos 
como los que hizo de barro y madera el murciano Francisco Sal7illo e n el s iglo 
XVIII. 

Están, además. los pa to res convencionales cammo al es tablo de Jesús; en 
e llos se manifies ta igualmente la fidelidad a la tradictón tconográfica eu ropea: 
llevan cestos d e frutas, cofre , corderos y gallinas, en una tran~ posictó n exacta 
del modelo foráneo aprendtdo en los escasos d ocument o gráf1cos del maes tro 
de cualq uier taller. 

Pero hay otros, una vei nte na quizás. dond e se o bserva la libertad co n que o bró 
el tallador dejand o a un lado el grabad o y mira ndo e n to rno de sí a los 
perso najes cotidi a nos; y es allí cuando vemos aparecer al cura de misa y o lla, 
so mbre ro de paja y mirad a evas iva, a la pareja de bailarines, é l co n ruana 
ligera, co mo aq uellas que usan nuestros trabajadores de tierra caliente, y ella, 
mulata, co n ci ntillo d orad o que le ci ñe la fre nte, co n traje a lo ñapanga, 
volverse coqueta al paso de baile del compañero. Hay un pasto rci ll o \e ti do de 
arriero, calzón lts tado, y dos encapotados .. . (¿cocheros? <-se re no ?) y un 
funeionano a ri tócrata de la é poca, a caballo. so mbrero de tre ptco~. chaque­
tón d e alamares galo neado de o ro, chaleco ceñtdo y goli lla de e ncaJe, u co rcel 
enJaezado para ceremo nia, gualdrapa bordad a rematada en catreles y borlo­
nes, una corneta en la mano, a nunciadora de algún acon tec1m1ento 1m po rtante 
(¿la llegada de un nuevo virrey?) ... 

Y en seguida, el to nto, personaje de tod os los pueblos, el hazmerreír de los 
chicos que no pod ía fa lta r, con su dua ano rm al. u narizota y sus oj uelos 
bizcos, so nr iend o desde ntad o . Más adela nte dos chapetones de levi ta a quie­
nes e l artista ridiculi7.a con sus panzas - la pan 7a será el rasgo grotesco que 
servirá a l tallad o r para caricaturizar a varios per!)o naje~ ; ¿serán , pues, 
regid o res'? . .. ¿miembros del cabildo? ... ¿recaudadores de tmpuesto ? ... 
Vemos luego a la a ldeana. de blusa blanca y simple e nagua co n refaJO. llevando 
en bra1os a su niño, chumbado - avío po pular. el chumbe para lo críos de 
pecho , > a su lado, o tra mujeruca ves tida con t<> ca -,a va de e\tameña negra, 
un lien1o d o blado en la cabeza; ¿será acaso una aguadora de aquella que a 
d1ari o se \ urtían e n las fuentes para repartir co n \ U 'l cá ntaros el agua a 
d om1ci llo? Y los lacayo • varios de ellos de color, calcettnc~o, )- le\ n ón de 
abotonadura . ¿no no hablan acaso de u lugar e n la octedad como e cudero ~ 
paJeS. palafreneros'! Y aq uel polle ra con u jaula, ca mpes1no de tod os los 
tiempo:>, a quien re prod ucirán en la era republicana artis ta\ como Torres 
Mé ndet , o Rica rd o M oro e n el conoc1do grabad o del Papel Penódico 

[lustrad o. 
19 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

\ 1 \ /ti\/ /ollrt r¡tfll•ll" 1 lt lll•tlldo) 

\1&:1 \ 1 1/1 1 ,¡//u , 11 1//rlllr rtJ ¡•nllr rt~matiu 
11 /11 1 11 ,,, \ 11 /111111\ 

i ( J 

\f 1 /lH/ e O\ \/YO Taller qwte1io ( t tnhuuluJ .\tJ:Iu \ 1 1/1 fui/u 
,., 11111111 ru ,,,,¡,, rl'macla O /R.5 ~ () f{} ' f1 117! mt\ 

1 EVOFL>OR nF PI ~n ,..r \ OS 
Tolltr quttNio (A trthuulu) 
~,x/o A ~ 111 T ullu 
en maclnu puiiC ramutlu 
0.21.1 ' OOH '(J06.9mt,\ 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

PAR EJA BA 1 LAR 1 N A . Taller quí1eñv (A tri huido). Stf.? lo X VIII. Talla en m adera poliaorrwdv. 
0. /6.1 X (). { () X 0.(}5.1 f/11.\ . 0. /8.6 X () .08.8 X 0.06 n11.1. 

Fl. N A RIZON. Taller qui1eño (Atrihuido). Si[!. lo X VIII. 
Tulla en madera p o ltcrumada. O. 14. 2 x O. 08.2 .\' 0.04. 7 m rs. 

VINATERO. Taller qui1eño (A lrihu ido). ::ú f!. /o x ~ ·¡¡¡ 

Talla en madera polítmmada. 0. 1 J \'O 06.6 r 0. 04.~ 1111 .1 
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MONJE FRA N CISCA NO. Taller quireiio 
(Atribuido). S iJ?IO XVIII. Talla en madera 
policrom ada 0. 15. 9 x 0.08.3 x ().06 mrs. 

En este pesebre del Museo Colonial, como en todos los belenes que nos dio la 
colonia, desde los grandes conjuntos hasta aquellos belenes en miniatura, 
tallados en la dura tagua y que nos traen tore ros, borrachos, mendigos, indios, 
músicos y truhanes, es en donde va aparecer aquella vida de la época que la 
pintura se guardó de mostra r. Es tan cierto esto, que existe una pieza "única 
entre las únicas", de propiedad del Museo del Chicó, en Bogotá, en la cual 
aparece un campesi no joven, con so mbrero de paja, espulgando a una mucha­
cha, trabajo éste del mayor desaseo , pero que todos los que viajamos por los 
pueblos de Colombia hemos vis to alguna vez. Muchos de estos personajes 
serán después reproducidos como tipos, estancieros, tejedoras, estereros, 
notables, ñapangas, etc. , en la primera toma de conciencia de la circunstancia 
nacional, en el proyecto deL go bierno que constituye la Comisión Coro gráfica 
de 1850. 

Y por último, la comparsa de los diez músicos, grupo éste e l mejor logrado 
técnicamente de todo el co nj unto . Componen una escena callejera, regocijo de 
día festivo de sabor medieval. Es la colonia que se divierte, no aquella que reza. 
La mayoría son hombres viejos, semicalvos, grasos; al vientre protuberante 
expuesto obscenamente, se añade la j o roba que todos tienen y, al todo , la 
exp resión estúpidamente alegre. Son juglares de ocasión recogidos entre un 
vecindario popular de carreteros y posaderos de aldea. La teatralidad del 
co njunto alcanza aq uí una dimensión plenamente barroca y nos remonta a 
aquellas kermeses flamencas reproducidas por Rubens. Visten trajes similares, 
camisas blancas algunos, chalecos, capas, faldellín y calcetines otros, y llevan 
instrumentos musicales diversos; el uno una flauta de carrizos de caña llamada 
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INDIA . Taller quiteño (Atribuido). 
Siglo X V 11 l. Talla en madera p olicromada. 

O 59 x 0.09 x 0.085 mts. 

también caramillo, el otro una tambora, el de más allá panderetas que sus­
pende del cinto, cuál otro un sonajero con discos de metal y todos, al parecer, 
tornan parte en uno de aquellos bailes que habrían de suscitar en el siglo XVIII 
severas prohibiciones, como aquella de don Jerónimo Antonio de Obregón y 
Mena, obispo de Popayán, quien amonestaba así: "Por cuanto se han introdu­
cido unos bailes nombrados la zaraza, el costillar, zanco de cabro, bundes y 
otros de esta misma clase y naturaleza con acciones y movimientos in honestos 
y provocativos que hacen más indecentes los versos que se cantan y otros 
agregados con notable daño de las conciencias . .. " 4 . 

Las comparsas de este tipo no fueron ajenas a los belenes europeos. Desde que 
Carlos III introdujo en la corte la moda de montar nacimientos, el realismo 
español en manos de artistas como Francisco Salzillo creó conjuntos de 
personajes populares tomados de la circunstancia local (en la guía de 1959 del 
Museo Salzillo, de la ciudad de Murcia, figura un grupo de estos músicos de 
mano del maestro) s. ¿Qué mejor pretexto podría tener, además, un tallador 
para retratar o caricaturizar al familiar o al simple conocido, que este popula­
cho anónimo de pesebre? 

En los belenes que florecieron rápidamente en el siglo XVIII y que los talleres 
quiteños fabricaron abundantemente, así como los talleres de Popayán, Pam­
plona y Santafé, son muchos, pues, los personajes de la sociedad colonial que 
aparecen como testimonio y documento valiosísimo de una realidad a la que 
curiosamente fue siempre esquiva la pintura. 
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